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PRÓLOGO

La Re p resentación en España de la Comisión Eu ropea publica la 3ª Edición de la obra
“Las Comunidades Autónomas españolas en la Unión Eu ro p e a” que consta de veinte fascícu -
los, uno por cada una de las 17 Comunidades Autónomas, más Ceuta, Melilla y, por último,
uno introductorio que engloba toda Es p a ñ a .

El enfoque que se ha seguido, como en ediciones anteriores, es el regional haciendo hin -
capié en las acciones estru c t u rales efectuadas en cada región a través de los Fondos Es t ru c t u ra l e s ,
el Fondo de Cohesión y las iniciativas comunitarias. Se incluyen distintos ejemplos de actua -
ciones en los que se han traducido las intervenciones comunitarias así como una evaluación del
impacto de las acciones estru c t u rales a través de su aportación al crecimiento económico y al
p roceso de convergencia re a l .

El hecho de que esta publicación examine el impacto de las acciones estru c t u rales sobre
las regiones no debe hacer olvidar que el objetivo perseguido en los distintos Tratados es el de la
cohesión económica y social, señalándose expresamente que todas las políticas comunitarias
deben coadyuvar a conseguir tal objetivo. Por ello y aún teniendo en cuenta que las acciones
e s t ru c t u rales re p resentarán en 1999 el 35% del presupuesto comunitario no hay que perder de
vista el impacto que otras políticas, especialmente la PAC, tendrán sobre la cohesión.

El avance de la Unión Eu ropea se pone de manifiesto considerando tres hechos. La entra -
da en vigor de un nuevo Tra t a d o, el de Am s t e rdam; la entrada en vigor desde el 1 de En e ro de
1999 de una moneda común, el euro, en once países; y la existencia de un mercado único.

Sin embargo, todo ello no debe hacer olvidar los retos a los que se enfrenta la Unión y
a los que la Comisión Eu ropea intenta dar respuesta en su documento Agenda 2000. Tales re t o s
se resumen en la neceidad de mejorar las políticas de la Unión, ayudar a los países candidatos
a pre p a rarse lo mejor posible antes de su adhesión y por último el establecimiento de un nuevo
m a rco financiero. Las propuestas de la Comisión contempladas en la Agenda 2000 darán lugar
a decisiones que serán tomadas por el Consejo y el Pa rlamento Eu ro p e o. Su aplicación re p e r -
cutirá positivamente en la cohesión económica y social de los países integrantes de la Un i ó n .

Miguel Moltó
DIRECTOR DE LA REPRESENTACIÓN

DE LA COMISIÓN EUROPEA EN ESPAÑA
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INTRODUCCIÓN

Desde que, con la aprobación de la Constitución de 1978, se configurara
en España un Estado de las Autonomías, Cantabria es una de las diecisiete
comunidades autónomas que conforman el mismo. A su vez, desde el punto de
vista comunitario, Cantabria es una región NUT 2 -que forma parte, junto con
Asturias y Galicia, de la región (NUT 1) Noroeste- que, desde la adhesión espa-
ñola a la Unión Europea, se ha beneficiado de forma notable de ayudas otorga-
das por los Fondos Estructurales.

1.- CANTABRIA: RASGOS FÍSICOS Y
DEMOGRÁFICOS

La Comunidad Autónoma de Cantabria es una región uniprovincial que
está situada en el centro geográfico de la parte más septentrional de la Península
Ibérica, la llamada Cornisa Cantábrica, que forma parte del Arco Atlántico
europeo. Limitando al Este con el País Vasco, al Oeste con Asturias y al Sur con
Castilla y León, la región tiene una extensión superficial de 5.289 km2, equiva-
lentes al 1,05% de total nacional y al 0,2% de la Unión Europea (Cuadro1), lo
que hace que sea, después de Baleares y La Rioja, la región más pequeña del país.
Pese a su carácter uniprovincial y a su reducida extensión superficial, Cantabria
es, en palabras del profesor García Codrón, "una de las regiones más abruptas y
compartimentadas de la Península Ibérica: salvo en el fondo de algunos amplios
valles o en zonas arrastradas por el mar, no existen en toda la región verdaderas
llanuras, y el horizonte, aun en estos casos, está siempre cerrado por ásperos cor-
dales montañosos"

Desde un punto de vista geográfico -que tiene, indudablemente, una gran
influencia en la vida económica de la región- Cantabria está formada por cua-
tro comarcas naturales, con algunas características en común, pero claramente
diferenciadas entre sí: Campoó, Liébana, La Montaña y La Marina. La prime-
ra, limitando con las provincias burgalesa y palentina, presenta características de
transición entre la zona costera (La Marina) y la meseta castellana. Liébana, a su
vez, es una comarca ubicada en la parte suroeste de la región, a los pies de los
Picos de Europa, circunstancia que le hace gozar de un microclima especial que
permite el desarrollo de cultivos típicamente mediterráneos. La Montaña, ubi-
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cada en la parte central de la región (y que, por extensión, en el pasado incluso
dio nombre a la misma) se despliega desde Liébana hasta las márgenes del río
Miera, constituyendo la parte más abrupta de toda la comunidad cántabra. Por
último, lo que, con el empleo de un término no demasiado usual, se conoce
como La Marina, es una comarca que está formada por un conjunto de valles
-bajos, amplios y de formas suaves- que, con distintos grados de penetración
hacia el interior, hasta un máximo de 30 km, conforman toda la franja costera
de la región.
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Desde el punto de vista climatológico, la Comunidad Autónoma de
Cantabria, especialmente en la zona costera, presenta un clima templado (por el
efecto termorregulador del océano) y húmedo, con un abanico muy reducido de
fluctuaciones (no alcanza los 10º) en lo que concierne a las temperaturas
medias. En cuanto a las precipitaciones, hay que decir que son importantes
(entre 1000 y 1600 mm anuales) y frecuentes, lo que permite situar a la región
dentro de la España húmeda (o España verde), aunque en esta materia, al igual
que en la de las temperaturas, las diferencias entre las comarcas pueden llegar a
ser importantes. Por ejemplo, las temperaturas extremas en Liébana y Campoó,
las comarcas más alejadas del litoral, superan con creces las de las otras dos
comarcas, aproximándose, en el último caso, a las de la meseta, con veranos
calurosos e inviernos muy crudos, propios de un clima mediterráneo continen-
talizado.

Una característica definidora de la región es su accidentada orografía,
hasta el punto de que -como se anotó previamente- a veces se confunde el todo
con la parte, y se denomina al conjunto de la comunidad autónoma con el topó-
nimo de La Montaña. La clinometría regional es, en efecto, bastante fuerte, dán-
dose la circunstancia de que se alcanzan pendientes superiores al 30% en una
s u p e rficie que viene a re p re s e n t a r, aproximadamente, un tercio del total re g i o n a l .

En la vertiente demográfica hay que empezar por reseñar que, con una
población que ascendía en 1997 a 526.118 habitantes (Cuadro 2), la densidad
poblacional se situaba en las proximidades de los 100 habitantes por km2, lo que
representa una cifra sensiblemente superior a la media nacional (que es de 78)
pero nítidamente por debajo de la media europea (que está en torno a los 117
habitantes por km2). Aún así, la cifra mencionada para Cantabria es en cierta
medida engañosa pues, como se apunta más adelante, la fuerte concentración
demográfica en un espacio territorial muy reducido hace que la densidad media
sea escasamente representativa. En concreto, más de la mitad de la superficie
regional registra (Figura 1) una densidad de población por debajo de los 10
habitantes por km2, lo que constituye, de hecho, un desierto verde, al menos en
el sentido que la Unión Europea da a tal expresión (menos de 18 habitantes por
km2).

Aunque a lo largo del siglo (hasta 1991) la población cántabra ha experi-
mentado un crecimiento del orden del 92,3%, relativamente paralelo, aunque
por debajo, al del conjunto nacional (111,8%), en los últimos diez-quince años
el ritmo de crecimiento demográfico de la región ha sido muy lento, de mane-
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ra tal que se ha registrado una de las tasas más bajas del país, lo que ha conlle-
vado una pérdida del peso relativo de la población cántabra en el total n a c i o n a l .
Puede sostenerse, en consecuencia, que la población montañesa -como re s u l t ado
sobre todo de la fuerte caída de la natalidad- se ha estancado en los últimos años,
lo que -teniendo en cuenta el consiguiente envejecimiento que ello conlleva
(véase el Cuadro 1)- puede constituir un handicap importante de cara al futuro
desarrollo económico de la región. Tal y como manifiesta un experto en demo-
grafía (el profesor Reques, de la Universidad de Cantabria), "es sumamente sig-
nificativo el hecho de que la crisis demográfica actual de Cantabria sea conside-



rablemente más profunda e intensa que la de España, no apareciendo signos de
que esta realidad vaya a cambiar. El paralelismo demográfico de España y
Cantabria se ha roto definitivamente en la década de los ochenta, y lo más pro-
bable es que no vuelva a darse más como consecuencia de los traumáticos cam-
bios poblacionales que la actual situación demográfica esta produciendo en la
región"

Tanto por razones físicas como, más recientemente, por influencia de los
factores económicos, la población cántabra se encuentra, además, muy desi-
gualmente distribuida a lo largo y ancho de la región, ocurriendo que más del
90% de la misma se concentra en menos del 40% del territorio, en particular el
situado en la franja costera. Administrativamente, Cantabria está formada por
102 municipios, que aglutinan 976 entidades de población), de los que sólo dos
(Santander, que es la capital de la comunidad autónoma, y Torrelavega) superan
la cifra de 50.000 habitantes, concentrando las más altas densidades poblacio-
nales, superiores a los 1.000 habitantes por km2 e incluso cercanas a los 6.000
habitantes por km2 en el caso de la ciudad de Santander. Pero es que, además de
esta fuerte polarización demográfica en unos pocos núcleos urbanos, la comu-
nidad autónoma adolece de una notable ausencia de núcleos urbanos de pro-
porciones intermedias, lo que genera fuertes efectos negativos en términos de
dificultad para explotar los posibles beneficios derivados de las economías de
escala urbanas. Además, hay que hacer notar que la población rural, que se
encuentra fuertemente dispersa, de manera singular en las áreas montañosas y
más alejadas de la costa, ha mantenido prácticamente estabilizada su población
en torno al 11% de la población total, lo que no impide que empiece a asomar
una cierta tendencia regresiva.

Por último, es preciso apuntar que, aunque el crecimiento poblacional
registrado se explica, fundamentalmente, en términos de transición demográfi-
ca, no se puede ocultar que Cantabria, al igual que otras regiones del país, ha
experimentado, además de algunos flujos migratorios exteriores (relativamente
intensos hasta finales de los años setenta pero considerablemente amortiguados
en los últimos años, hasta el punto de hacer que los saldos se hayan tornado lige-
ramente positivos), unos importantes flujos migratorios internos. Estos, en
general, han acentuado una distribución profundamente desequilibrada de la
población en el territorio, generando un despoblamiento bastante intenso en la
zona sur de la región (con densidades inferiores a los ya aludidos 10 habitantes
por km2) y una creciente concentración de la población en las zonas más diná-
micas de la comunidad, que son, precisamente, las que se sitúan en el área de la
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Bahía de Santander (Santander capital, Astillero, Camargo, Medio Cudeyo) y
en los municipios de Santa Cruz de Bezana, Piélagos, Polanco y Suances, así
como en otros de carácter intermedio (Castro Urdiales, Laredo, Los Corrales de
Buelna, etc.). 

2.- SITUACIÓN ACTUAL Y
DINÁMICA ECONÓMICA DE CANTABRIA

Por su nivel de renta, Cantabria ha sido considerada por la Unión
Europea como región del Objetivo 1. Aunque esta catalogación es, en sí misma,
bastante ilustrativa de la situación económica y social de la región, hay que reco-
nocer que la misma deja al margen muchos elementos de primordial importan-
cia, por lo que una caracterización socioeconómica más amplia no parece, en
absoluto, fuera de lugar.

2.1.- Producción y renta

El PIB de Cantabria, la magnitud que mejor representa la capacidad eco-
nómica de la región, alcanzó en 1997 una cifra de 559.219 millones de pesetas
(de 1986), equivalente al 1,25% del total nacional y al 0,1% del comunitario,
lo que pone de relieve que, no sólo desde una perspectiva puramente territorial,
Cantabria es una comunidad pequeña. Teniendo en cuenta que en 1986 la apor-
tación al PIB nacional fue del 1,33%, el segundo rasgo significativo de la eco-
nomía montañesa es que su evolución a lo largo de los últimos años (persistien-
do así en un comportamiento que se remonta a principios de la década de los
sesenta) ha sido menos dinámica que la del conjunto del país. En concreto, tal
y como se pone de manifiesto en el Cuadro 3, el PIB de Cantabria experimen-
tó, entre 1986 y 1997, una tasa de crecimiento medio anual acumulativo del
2,3%, mientras que en España la misma se situó en el 3%. 

El tercer rasgo característico de la evolución económica regional es que su
menor dinamismo se manifestó no sólo en relación con el conjunto del periodo
examinado sino, también, en cada uno de los subperiodos en que el mismo
puede ser dividido: En efecto, en los años expansivos de 1986 a 1991, el PIB



cántabro creció, en promedio anual, 0,9 puntos porcentuales por debajo de la
media del país (3,7% frente a 4,6%); asimismo, en el bienio crítico de 1992-93,
la caída del PIB fue más intensa en la región que en la nación (-3,2% de media
anual frente a -2,2%); por último, en la fase de recuperación que va de 1994 a
1997 el PIB regional volvió a evolucionar bastante por debajo del nacional
(2,5% frente a 3,2%).

La menor tasa de crecimiento económico experimentado por Cantabria
está directamente relacionada, por un lado, con su estructura productiva y, por
otro, con el propio dinamismo de cada uno de los grandes sectores de actividad.
En relación con la primera cuestión, los datos del mencionado Cuadro 3 mues-
tran que la distribución sectorial de la producción en Cantabria fue, en 1997,
bastante similar a la de la totalidad del país, aunque con algunas pequeñas dife-
rencias que se manifiestan en que la región -pese al fuerte retroceso sufrido en
los tres últimos lustros- continúa estando ligeramente especializada en el sector
industrial, al tiempo que en el resto de los sectores productivos registra un cier-
to grado de desespecialización (o baja especialización) que -en contra de lo que
se pudiera pensar en primera instancia- es relativamente importante en el caso
del sector primario. En todo caso, y como se reconoce en el propio Programa
Operativo de Cantabria, 1994-1999, "la industria es el gran punto negro de la
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economía cántabra. El hecho de que ésta se base en un sector muy maduro y con
poco futuro, hace que la misma atraviese un momento muy delicado" que se ve
agravado, además, por su excesiva concentración geográfica y en actividades de
demanda débil, por el reducido desarrollo de la cultura empresarial y por la
carencia de suelo industrial.

Uno de los aspectos más llamativos de la estructura económica regional,
considerada desde la órbita productiva, es el apreciable cambio sufrido por la
misma entre 1986 y 1997, y que contrasta, al menos en parte, con la más con-
solidada que se manifiesta a nivel nacional. En concreto, el sector primario ha
continuado perdiendo peso específico en la economía montañesa, hasta aportar,
como se ha dicho, una contribución porcentual inferior a la del conjunto del
país. Asimismo, el sector secundario ha cedido también algo de terreno, aunque
parece que en los últimos años ha estabilizado su contribución al producto
regional. Por último, y teniendo en cuenta que el sector de la construcción
muestra, tradicionalmente, una variabilidad importante en su aportación al PIB
(tanto de la nación como de la mayoría de las comunidades autónomas, inclui-
da, por supuesto, Cantabria), merece resaltarse el hecho de que los servicios han
continuado ganando cuota participativa, de manera tal que, pese a seguir estan-
do por debajo de la media nacional, en 1997 la misma superaba en casi seis pun-
tos porcentuales a la que tenía en 1986.

Además de las diferencias estructurales en la esfera productiva, el menor
crecimiento económico de la región está asentado en un menor dinamismo de
los sectores productivos cántabros frente a los nacionales. Considerando inicial-
mente la totalidad del periodo objeto de atención -que coincide, como se habrá
observado, con el de pertenencia española a la hoy Unión Europea-, se aprecia
que, con la excepción (notable, sin lugar a dudas) del sector terciario, el resto de
los sectores de actividad han anotado, en promedio anual, unas tasas de creci-
miento en la región sensiblemente menores que en la nación. En concreto, el
caso más llamativo de todos es el del sector primario, que, habiendo registrado
un gran crecimiento en España (3,4% anual acumulativo), experimentó en
Cantabria una caída de 0,3 puntos porcentuales de media anual, provocada,
fundamentalmente, por el fuerte retroceso sufrido a lo largo del bienio 1992-
1993. En cuanto a lo sucedido en los distintos subperiodos de tiempo, hay que
destacar que la industria y la construcción cántabras anotaron en todo momen-
to comportamientos menos expansivos o más contractivos que a nivel nacional,
mientras que los servicios experimentaron una conducta más paralela a la del
conjunto del país, si bien es cierto que en el periodo de recuperación ésta se ha
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percibido con menos nitidez en Cantabria que en España.

La evolución de la producción y de la población regionales constituyen los
elementos determinantes de la dinámica del PIB por habitante, magnitud eco-
nómica que, pese a las críticas recibidas, es la que mejor refleja el nivel de desa-
rrollo de una colectividad. Sobre este particular, el dato más significativo de
todos es que el PIB per capita de Cantabria se sitúa por debajo del 75% de la
media comunitaria, motivo por el cual la región ha sido catalogada como región
del Objetivo 1 y, en consecuencia, beneficiaria de las ayudas estructurales que
tal consideración conlleva.

13



En una perspectiva temporal bastante dilatada, la que va desde principios
de los años sesenta (cuando se inicia la apertura exterior y liberalización de la
economía española) hasta el momento presente, el rasgo más significativo de la
economía cántabra ha sido su continuo retroceso relativo (en comparación con
el conjunto del país) en términos de PIB por habitante, hasta el punto de que,
siendo inicialmente, una de las regiones más desarrolladas del país, su situación
a finales de los noventa es manifiestamente peor que la media nacional (Cuadro
4). Ahora bien, sin que quepa ocultar este hecho, ampliamente reconocido y
asumido por la sociedad montañesa, también es cierto que el verdadero nivel de
vida de los ciudadanos cántabros supera al mostrado por el indicador del PIB
por habitante. En concreto, si prestamos atención a la renta familiar disponible
bruta (RFDB) por habitante en los cuatro últimos años, observaremos (Cuadro
5) que la situación de Cantabria se encuentra más próxima a la media nacional
de lo que indica el PIB por habitante. En concreto, la RFBD por habitante de
la región -que, además de otros elementos, contempla el valor de las rentas
monetarias percibidas por las familias residentes en la comunidad, después del
pago de impuestos directos y de las cuotas satisfechas a la Seguridad Social-
supera al PIB por habitante en torno a los siete puntos porcentuales, lo cual

pone de relieve la capacidad redistribuidora del sector público. Además, si toma-
mos en consideración la desigual evolución de los precios al consumo -y com-
putamos entonces la RFBD por persona, medida en términos de capacidad de
compra- se observa que Cantabria mejora algo más su posición relativa, la cual
se sitúa, en estas circunstancias, ligeramente por encima de la media nacional.

Pero, si del contexto nacional pasamos al comunitario, la situación pre-
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senta para Cantabria un perfil algo más favorable. En concreto, y limitando
nuestra atención al periodo de integración española en la Unión Europea, la
economía cántabra ha anotado, con algunas fluctuaciones, un suave proceso de
convergencia que aparece recogido en la Figura 1 y que puede considerarse, en
buena medida, resultado de nuestra integración a la Europa comunitaria. En
todo caso, y como quiera que las discrepancias acerca del nivel relativo del PIB
per capita constituyen, a menudo, motivo de debate, es preciso recordar que, de

acuerdo con la Oficina Estadística de la Comisión Europea, Eurostat, el PIB por
habitante de Cantabria se encuentra, actualmente, en el entorno del 75% de la
media comunitaria, hecho que nos ilustra sobre la circunstancia de un proceso
de convergencia con Europa algo más intenso que el reflejado por la figura men-
cionada; ello no impide, sin embargo, que el camino que queda por recorrer siga
siendo largo y tortuoso.

2.2.- Mercado de trabajo

El desempleo es, sin lugar a dudas, el problema más grave que padece la
economía española y, con ella, la economía cántabra. Aunque desde principios
de 1994 la tasa de paro ha ido disminuyendo de forma paulatina en ambas esfe-

15



16

ras (Cuadro 6), ésta se sitúa, todavía hoy, en cotas muy elevadas, sensiblemente
por encima de la correspondiente a la media comunitaria, a la cual práctica-
mente duplica.

Con un volumen de desempleo en 1997 de más de 42.000 personas -que
afecta fundamentalmente a los jóvenes y a las mujeres, y que tiene un compo-
nente importante de larga duración-, que es representativo de una tasa de paro
del 20,9% (muy similar a la media del país), el fuerte nivel de desempleo exis-
tente en la región es el resultado lógico de un ritmo de crecimiento de la pobla-
ción activa (sustentado en una notable incorporación de la mujer y los jóvenes
al mercado de trabajo) que supera al de creación de empleo (merced al declive
económico de la región). En efecto, partiendo de una tasa de paro del 17,7% de
la población activa en 1986, se alcanzó en 1997 el 20,9% antes citado como
resultado de un crecimiento de la población activa próximo al 0,7% anual acu-
mulativo y de un aumento de la ocupación algo por debajo del 0,4% de media

anual. Teniendo en cuenta que la población en edad de trabajar creció en el
mismo periodo de tiempo a un ritmo medio del 1% anual, se sigue que el ver-
dadero problema de la economía cántabra reside en su reducida capacidad para
crear empleo (característica que comparte con la economía española), ya que
con el que se genera no sólo no se puede cubrir el aumento de la población acti-
va sino que, además, se desincentiva la incorporación al mercado laboral de una
parte sustancial de los aumentos de la población potencialmente activa.



Los problemas del mercado de trabajo montañés no se circunscriben, sin
embargo, a la existencia de una elevada tasa de paro, sino que también se mani-
fiestan en unas reducidas tasas de actividad y de ocupación: en efecto, la prime-
ra, estancada en torno al 46% de la población activa no sólo se encuentra muy
por debajo de la media europea sino que también es inferior a la propia media
española (casi cuatro puntos porcentuales). Esto pone de relieve, como se mani-
festó previamente, que existe un importante núcleo de ciudadanos residentes en
Cantabria que deciden no incorporarse al mercado de trabajo desalentados por
las dificultades a las que se enfrentan para encontrar empleo. En cuanto a la tasa
de ocupación, la regional presenta unos valores no sólo inferiores a la media
comunitaria sino, también, de nuevo inferiores a la media española, en esta oca-
sión en un entorno de los tres puntos porcentuales.

La incapacidad mencionada para crear empleo en la cuantía necesaria para
reducir de forma significativa la tasa de paro y, al mismo tiempo, disminuir el
desánimo de una parte de la población en edad de trabajar está relacionada -
como no podía ser de otra forma- con la propia estructura ocupacional de la
región (Cuadro 7); ésta, pese a su relativa similitud con la nacional, presenta
algunos rasgos distintivos, entre los que destaca un elevado peso del empleo en
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el sector primario y una reducida participación del terciario. Examinando lo
sucedido desde la incorporación española a la Unión Europea, la estructura del
empleo cántabra ha anotado transformaciones importantes, siguiendo una
pauta común a las del conjunto del país y de la propia Unión, ya que ha dismi-
nuido considerablemente el peso relativo del sector primario y ha ganando posi-
ciones el sector de los servicios; la industria, después de haber sufrido un retro-
ceso importante (consecuencia de la crisis económica y de los procesos de recon-
versión a que ha estado sometida), parece haber estabilizado su cuota en torno
al 20% del empleo, mientras que la construcción -más volátil en su comporta-
miento que el resto de los sectores- ha acrecentado también su peso específico
en el volumen total de empleo de la región.

Naturalmente, estas modificaciones en la estructura ocupacional de la
región, que, insistimos, en buena medida replican las que se producen a nivel
nacional, constituyen la respuesta de cada uno de los sectores a los avatares de la
marcha de la economía. En todo caso, lo que una vez más resulta digno de ser
destacado es que, como norma general, la capacidad de generación de empleo
de la economía cántabra, tanto a nivel agregado como a escala sectorial, y tanto
para el conjunto del periodo objeto de atención como para cada una de las eta-
pas en que hemos dividido éste, se ha mostrado menos expansiva que la econo-
mía española en las etapas de auge y más contractiva en los años de crisis, repi-
tiendo así un comportamiento que, como se apuntó previamente, se manifestó
también en el ámbito de la producción.

Por último, y volviendo al desempleo, el examen del mismo a escala sec-
torial pone de manifiesto dos rasgos importantes, uno de ellos compartido con
la totalidad del país y otro singular de Cantabria. El rasgo compartido se refie-
re a que, de forma sistemática, la tasa de paro más elevada corresponde a los sec-
tores de la construcción y de los servicios (Cuadro 6), siendo el primero el que
alcanza las cotas más altas; el rasgo específico de la región se refiere, sin embar-
go, a la baja cifra de la tasa de paro en el sector primario (muy por debajo de la
media nacional), lo cual, más que ser el reflejo de una actividad muy boyante,
lo es de una situación en la que una buena parte de la población comparte las
actividades primarias con las de los demás sectores productivos, principalmente
los servicios.

2.3.- Productividad
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El análisis de las magnitudes productivas y ocupacionales da pie para exa-
minar, a continuación, el comportamiento de la productividad aparente del tra-
bajo, ya que esta variable constituye la síntesis de las otras dos. Al respecto, los
rasgos más llamativos de la productividad laboral en Cantabria son, de acuerdo
con la información transcrita en el Cuadro 8, los siguientes:

1.- La productividad del trabajo en Cantabria se situaba en 1997, lo mismo
que en los demás años objeto de consideración, ligeramente por debajo de
la media española. Este resultado contrasta de manera brutal con el alcan-
zado en los años sesenta y setenta, cuando la productividad regional supe-
raba con creces a la nacional.

2.- En una perspectiva sectorial sucede, sistemáticamente, que la productivi-
dad en la industria y los servicios supera a la media regional, mientras que
la de la agricultura y la construcción se encuentra por debajo de aquella.
Aunque esta misma pauta de conducta se produce a nivel nacional, la dis-
persión es más amplia en el caso montañés, donde en 1997 la productivi-
dad industrial superaba en casi 38 puntos porcentuales a la media regio-
nal mientras que la de la agricultura alcanzaba únicamente un 50% de
aquella.
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3.- En términos evolutivos, hay que destacar el buen comportamiento global
de la productividad cántabra, que experimentó un crecimiento promedio
anual acumulativo del 2%, superior al registrado a escala nacional (1,5%).
Si este es un resultado positivo, que conviene subrayar, no debe de ocul-
tarse, sin embargo, que el mismo es el producto, casi exclusivo, del mayor
dinamismo de los servicios en la región que en la nación y del peso que
los mismos tienen en la economía cántabra, ya que, tanto en el sector pri-
mario como en el de la construcción, la variación de la productividad del
trabajo fue menos intensa en Cantabria que en España. Por subperiodos,
dos son las características básicas a reseñar: en primer lugar, una bastante
desigual pauta de conducta en la región y la nación y, en segundo lugar,
una elevada variabilidad en las tasas de cambio, especialmente en el sector
primario, que tras un aumento muy notable de su productividad en la
segunda mitad de los ochenta, experimentó en la primera parte de los
noventa una profunda recesión, para recuperarse de nuevo a partir de
1994.

2.4.- Relaciones comerciales con la Unión Europea

En el mundo actual, crecientemente globalizado, la competencia se está
convirtiendo, poco a poco, en el factor clave del desarrollo económico. La com-
petencia, en efecto, ha aumentado de forma considerable en todos los rincones
del planeta y, en particular, en el ámbito europeo, siendo una de sus manifesta-
ciones más emblemáticas el aumento del comercio internacional.

La economía cántabra, como no podía ser menos, no ha sido ajena a este
fenómeno, el cual, sin lugar a dudas, ha conformado (y conforma) uno de los
factores que más decididamente han contribuido (y están contribuyendo) a
avanzar en el proceso de convergencia que la región ha experimentado con rela-
ción a la media europea. En efecto, en los últimos tiempos, el grado de apertu-
ra exterior de la economía montañesa, en particular en el ámbito de la propia
Unión Europea, ha aumentado de forma considerable, de manera tal que, pese
a que el comercio exterior cántabro con los países comunitarios se mantiene, en
términos de PIB, algo por debajo del correspondiente al del conjunto del país
(Cuadro 9), el dato verdaderamente destacable es el fuerte incremento que ha
experimentado (11,1 puntos porcentuales frente a 8,1 puntos a escala nacional),
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circunstancia que pone de relieve el esfuerzo de adaptación realizado por el apa-
rato productivo cántabro; este esfuerzo, insistimos, parece que, a la postre, está
dando sus frutos.

2.5.- Estrangulamientos y potencialidades

La evolución económica experimentada por la comunidad autónoma de
Cantabria es el resultado lógico de la confluencia de las fortalezas y debilidades
presentes en la misma, así como de las acciones desarrollas por el sector público
y el sector privado.

Las debilidades de la economía montañesa, sobradamente conocidas no
sólo por los expertos sino, también, por los residentes en la región, se manifies-
tan, sobre todo, en los ámbitos de las infraestructuras, la estructura productiva,
la actividad empresarial y la configuración geodemográfica. La insuficiencia, y
falta de adecuación, de las infraestructuras regionales, han constituido y (pese a
las mejoras conseguidas) siguen constituyendo uno de los estrangulamientos
más notables para el normal desarrollo económico de la región. Estas deficien-
cias, aun cuando se manifiestan de forma especial en el ámbito de los transpor-
tes por carretera y ferrocarril, dificultando la articulación de la economía regio-
nal y las conexiones extrarregionales, también están presentes en otros frentes,
como el de abastecimiento de agua y energía, el medio ambiente, etc., etc.

En relación con la estructura productiva, los problemas de la economía
montañesa se evidencian en la debilidad de su tejido productivo y en su escaso
grado de diversificación. Aunque previamente, al referirnos a los grandes secto-
res de actividad, hemos manifestado que la estructura económica regional era
bastante similar a la nacional, es preciso reconocer que cuando el grado de desa-
gregación productiva aumenta las diferencias empiezan a aflorar con gran niti-
dez. Así, por ejemplo, sucede que la actividad agraria está fuertemente concen-
trada en el subsector ganadero, en especial en la producción de leche, lo que -
unido al reducido tamaño de las explotaciones y al envejecimiento de la pobla-
ción ocupada-  le hace muy sensible a las medidas impuestas por la PAC. A su
vez, en la esfera industrial existe una fuerte concentración en actividades madu-
ras (siderurgia, química, construcción naval, etc.) de demanda débil, sujetas,
todavía hoy, a fuertes procesos de reconversión y sin alternativas claras. Por últi-
mo, el sector terciario, pese a haber ido ganando enteros en los últimos años,
sigue siendo muy dependiente de los servicios no destinados a la venta (servicios
públicos, en esencia), lo que le hace escasamente competitivo.



En cuanto a la cultura empresarial, y específicamente la de naturaleza
industrial, valga decir, como señala el MCA 1994-98, que está, en general, poco
desarrollada, lo que se pone de relieve en la escasa capacidad de iniciativa mos-
trada y en el reducido dinamismo tecnológico de las empresas ubicadas en la
región.

La última de las debilidades tradicionales de la economía cántabra hace
referencia a su configuración geodemográfica, esto es, a la confluencia (hasta
cierto punto natural) de una orografía muy complicada con una estructura muy
dispersa de los asentamientos poblacionales. Ambos elementos, en efecto, se
conjugan para que en la región no exista ninguna aglomeración (en la termino-
logía comunitaria, región urbana funcional (FUR) con la entidad suficiente
como para convertirse en el centro dinamizador de toda su economía. Si ade-
más, como se ha manifestado previamente, las comunicaciones intrarregionales
son bastante deficientes, el posible aprovechamiento de las economías de escala
urbanas brilla por su ausencia.

Pero, aun cuando las limitaciones, debilidades o estrangulamientos de la
economía cántabra son de gran entidad (aunque algunas de ellas están remi-
tiendo como consecuencia de las inversiones comunitarias), la región cuenta
también con importantes activos, o potencialidades, que, convenientemente
explotados, pueden contribuir decisivamente a mejorar su grado de desarrollo,
catapultándola a posiciones más destacadas tanto en el contexto español como
en el comunitario. Entre estas fortalezas cabe mencionar, como más relevantes,
las relacionadas con su pasado industrial, su imagen externa, su capital humano
y su capital financiero.

En relación con la primera cuestión, es preciso decir que, pese al bajo nivel
de cultura industrial que existe en la actualidad, Cantabria es una región indus-
trial en declive, lo que significa -adoptando un punto de vista positivo- que exis-
te una base de conocimiento industrial que, convenientemente readaptada,
podría dirigirse a la promoción de nuevas actividades industriales. En segundo
lugar, Cantabria goza de una imagen externa muy positiva; sustentada en una
belleza natural indiscutible, en una actividad cultural y recreativa superior a la
de otras muchas áreas del país, y en un cierto aire de señorío y aburguesamien-
to (en la capital), esta favorable imagen externa debe ser aprovechada no sólo
para que la región se convierta en un foco importante de atracción turística sino,
también, de actividades industriales y de servicios. Las posibilidades existentes
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en materia industrial deberían verse favorecidas por un mayor y mejor aprove-
chamiento del capital humano de la región, el cual, al menos en los niveles altos,
goza de una cualificación equiparable a la de las zonas más desarrolladas del país;
la Universidad de Cantabria, con sus equipos de investigación altamente prepa-
rados y con la formación que suministra a sus alumnos en materias técnicas
podría y debería convertirse, en connivencia con el sector privado y con el apoyo
de las instituciones públicas, en la verdadera punta de lanza del despegue eco-
nómico regional. Por último, pero en un nivel de importancia no inferior al de
los activos ya mencionados, la comunidad autónoma debería beneficiarse, en
mucha mayor medida de lo que lo ha hecho y hace en la actualidad, de la cir-
cunstancia singular de ser sede de una institución financiera muy sólida y de
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haber sido base de partida de otra de gran pujanza y solvencia.

3.- LAS AYUDAS DE LA UNIÓN EUROPEA
A CANTABRIA

Desde que, como miembro de pleno derecho, España entró a formar
parte de la Unión Europea, la comunidad autónoma de Cantabria se ha benefi-
ciado de las ayudas estructurales comunitarias, primero en su calidad de región
del Objetivo 2 (periodo 1989-93) y, en la actualidad y como consecuencia del
previo y progresivo empeoramiento relativo de sus principales indicadores socie-
conómicos, como región del Objetivo 1 (periodo 1994-99).

3.1.- Ayudas comunitarias 1986-93

La fuerte crisis económica padecida por la economía española y, en parti-
cular por las comunidades autónomas más industrializadas a lo largo de los años
setenta y primera mitad de los ochenta supuso que una parte considerable de
Cantabria (62 municipios, que representan el 38,9% del territorio y el 91,2%
de la población) fuera considerada, entre 1989 y 1993, como región del
Objetivo 2 de los Fondos Estructurales, es decir, como región industrializada en
declive; asimismo, la situación de su sector agrario hizo que una parte impor-
tante de la comunidad autónoma (los 40 municipios restantes, que suponen el
60,1% de la superficie, aunque sólo el 8,8% de la población) fuese considerada
como zona del Objetivo 5b.

Las ayudas estructurales recibidas por la comunidad cántabra entre 1986
y 1993 estuvieron muy próximas a los 20.000 millones de pesetas (constantes
de 1986), cuyo desglose, tal y como se aprecia en el Cuadro 10, correspondió
en casi un 50% al FEDER, mientras que el resto fue distribuido a partes igua-
les por el FSE y el FEOGA-Orientación. Si además se consideran los más de
12.000 millones de pesetas aportados por el FEOGA-Garantía, el apoyo total
de los fondos comunitarios superó los 31.000 millones de pesetas, lo que supu-
so un importe de algo más de 59.000 pesetas por habitante; se trata, por supues-
to, de una cifra importante, aunque, dado que, como es lógico, las regiones del
Objetivo 1 recibieron un montante de ayuda per capita muy superior, la misma
sólo represente el 64% de la media española.



26



27

En relación explícita al periodo de programación 1989-93, el primero
cubierto por la reforma de los Fondos Estructurales, Cantabria recibió ayudas
estructurales para las áreas encuadradas en el Objetivo 2 por un total de 78
millones de ECUs (constantes de 1993), equivalentes a algo más del 5% de las
ayudas europeas a las regiones españolas del mencionado Objetivo 2, de los que
el grueso (69 millones) correspondió al FEDER. Por su parte, los municipios
comprendidos dentro del Objetivo 5b se beneficiaron, dentro de los proyectos
de ayuda al medio rural, de ayudas estructurales por un valor de 26 millones de
ECUs (cerca del 10% del total nacional correspondiente a zonas del Objetivo
5b), de los que la parte más sustancial fue aportada, naturalmente, por el
F E O G A - Orientación. En conjunto, las intervenciones estructurales en
Cantabria (excluidas las ayudas provenientes de la participación en algunas ini-
ciativas comunitarias y otras ayudas más o menos puntuales) estuvieron en
torno a los 104 millones de ECUs, lo cual, teniendo en cuenta la cofinanciación
pública nacional y la financiación privada, supuso una movilización total de 265
millones de ECUs.

De acuerdo con lo previsto en el MCA 1989-93 para las regiones del
Objetivo 2, las ayudas estructurales que la Unión Europea dedicó a Cantabria
fueron destinadas, fundamentalmente, a la mejora de las infraestructuras de
enlace y a la ampliación y mejora de los equipamientos colectivos y, en menor
medida, a la inversión directamente productiva. Por otro lado, las principales
áreas de intervención en materia rural (Objetivo 5b) se refirieron a aspectos tales
como la mejora de la eficiencia del sistema productivo, la reconversión y diver-
sificación de las explotaciones, el fomento de actividades turísticas y artesanales
(generadoras de rentas complementarias), la formación profesional y el desarro-
llo de la extensión agraria, etc., etc.

3.2.- Ayudas comunitarias. 1994-99

Aun cuando las ayudas estructurales de la Unión Europea entre 1986 y
1993 contribuyeron a sanear la situación económica de la región, la magnitud
del declive económico de la misma, propiciada por un cierto desgobierno públi-
co, hicieron que Cantabria fuese considerada como región del Objetivo 1 para
el siguiente periodo de programación. 

En este sentido, las ayudas estructurales de las que se está beneficiando la
comunidad autónoma a lo largo del periodo 1994-99 no sólo han aumentado
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considerablemente frente a las del periodo anterior, sino que, además, las accio-
nes emprendidas bajo su tutela han permitido que la estrategia de desarrollo
haya experimentado algunas modificaciones sustanciales, tanto de carácter cua-
litativo como cuantitativo. Como punto de partida, valga mencionar que la
nueva estrategia de desarrollo para Cantabria, tal y como aparece explicitada en
el MCA correspondiente, se concreta en dos programas operativos, uno de ellos
de naturaleza puramente regional (gestionado por la Diputación Regional de
Cantabria) y el otro de naturaleza plurirregional (gestionado por el Gobierno
Central). La cuantía de la inversión prevista (véase el Cuadro 11) supera los 732
millones de ECUs (de 1994), ya que el primero de ellos contempla inversiones
por un valor cercano a los 158,6 millones de ECUs, al tiempo que el segundo
eleva las inversiones en 573,6 millones adicionales.

De acuerdo con lo expuesto en el MCA, "la superación de los estrangula-
mientos básicos de que adolece Cantabria define los principales objetivos a
alcanzar y, consecuentemente, las líneas estratégicas de desarrollo a seguir", que
se centran en los cinco grandes apartados siguientes:

a.- Recomposición del tejido industrial;

b.-Mejora de la articulación territorial, tanto interna como externa de la
región;

c.- Conservación y mejora del medio ambiente; 

d.-Valoración de los recursos humanos y mejora de la dotación de equipa-
mientos sociales; y

e.- Diversificación y modernización del sector primario

Teniendo en cuenta estas estrategias, el MCA define ocho grandes ejes de
d e s a r rollo, así como la fuente de financiación correspondiente, la cual, desde el
punto de vista comunitario, es fundamentalmente el FEDER. Un análisis
d e t enido de este MCA pone de re l i e ve ambos aspectos, destacando en el mismo
el creciente peso específico que -en comparación con el anterior periodo de pro-
gramación- se da a las estrategias de recomposición del tejido industrial (esto es, al
a p oyo a la inversión directamente pro d u c t i va) y a la mejora del capital humano.
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Examinando por separado los dos Programas Operativos en que se ha
plasmado el MCA, los aspectos más relevantes de las intervenciones comunita-
rias en Cantabria entre 1994 y 1999 se pueden sintetizar en los términos
siguientes:

A) Plan Operativo Regional de Cantabria (PORC)

Gestionado por la Administración Autonómica (Diputación Regional de
Cantabria), el programa, cuyo ámbito de intervención se extiende por todo el
territorio de la comunidad autónoma, supone una inversión total (Cuadro 11)
de más de 158 millones de ECUs (de 1994), de los que la ayuda del FEDER
alcanza los 105, equivalentes a un 66,2% de la inversión total. Las intervencio-
nes del FEDER se distribuyen por todos los ejes prioritarios del MCA, excep-
ción hecha del eje 4 (agricultura y desarrollo rural), que se financia íntegramen-
te por el FEOGA-Orientación y que no forma parte de este programa.

Teniendo como objetivo básico el de lograr el cambio de tendencia en
el desarrollo económico de la región, el PORC se concreta en tres grandes
o b j e t i vos, para cuyo logro propone la adopción de algunas medidas priorita-
rias. En concreto, en el frente de la mejora de la integración y art i c u l a c i ó n
territorial de la región, la labor de la Administración Autonómica se centra en
comunicar entre sí y con los dos ejes principales ejes de comunicación (la lla-
mada T) los valles interiores, que bajan perpendicularmente a la costa, así
como enlazar las zonas llanas de la costa con la mencionada T. En la esfera del
sistema pro d u c t i vo, el PORC prevé varias líneas de ayudas directas a las
e m p resas, fundamentalmente medianas y pequeñas, así como el aumento de
la oferta (y calidad) del suelo industrial y la adopción de medidas encamina-
das al desarrollo local, fomentando así el potencial endógeno de las distintas
c o m a rcas. Por último, en el terreno de la mejora de la calidad de vida y la va l o-
rización de los recursos humanos, el PORC destina una parte importante de
la inversión a mejorar el ciclo hidráulico (sistemas de abastecimiento y siste-
mas de saneamiento y depuración de aguas) así como, por otro lado, a poten-
ciar la capacidad de investigación regional, centrada de forma singular en la
Un i versidad de Cantabria.

B) Plan Operativo de Cantabria (POC)

Integrado por acciones que son competencia de la Administración
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Central, Empresas Públicas y Corporaciones Locales, el POC -cuyo volumen de
inversión triplica con creces el del PORC- interviene en casi todos los ejes
(Cuadro 11) del MCA, siendo de nuevo el FEDER su principal instrumento
financiero.

En relación con el primero de los ejes, las actuaciones del POC se con-
centran en mejorar las infraestructuras de transporte terrestre, y especialmente
el de carretera. El objetivo es facilitar la articulación externa de la región tanto
con el resto de las comunidades cantábricas como con la meseta peninsular,
siendo la principal actuación la relativa a cuatro tramos de la Autovía del
Cantábrico, desde las cercanías de Torrelavega hasta Unquera, en el límite con
la provincia de Oviedo.

En materia de desarrollo local y ayudas a los servicios a las empresas, el
POC prevé diversas actuaciones de las Corporaciones Locales, especialmente en
materia de infraestructuras terrestres e hidráulicas y protección del medio
ambiente de un buen número de núcleos urbanos.

Dentro del eje 3 (turismo) las actuaciones más destacadas del POC se
refieren a la conservación de la cueva de Altamira (construyendo una réplica de
la misma y mejorando su entorno) y a la rehabilitación del Palacio de la
Magdalena, uno de los focos de actividad turístico-cultural más importantes del
país.

En el eje 5, dedicado a la pesca, se prevé que la Administración Central
acometa también distintos proyectos, cuyos objetivos son mejorar el conoci-
miento de los recursos pesqueros explotados por la flota regional, mejorar las
posibilidades de cultivos marinos en el litoral de la comunidad y realizar distin-
tos estudios del medio marino.

En cuanto a las infraestructuras de apoyo a las actividades económicas (eje
6) las actuaciones previstas más emblemáticas son las acometidas por el
Ministerio de Medio Ambiente, en materia de encauzamiento y defensa de ríos
como el Pas, el Saja, el Besaya, etc., y por el INSALUD, con actuaciones pun-
tuales en los hospitales de Torrelavega y "Marqués de Valdecilla" en Santander.

Por último, el POC prevé actuaciones importantes en relación con la
dotación de infraestructuras destinadas a la mejora del capital humano (eje 7).
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Tras reconocerse las deficiencias padecidas en este ámbito, en particular en cuan-
to a la proporción espacio/alumno y a las instalaciones complementarias, el
Ministerio de Educación y Ciencia abordará dentro la construcción y equipa-
miento de diversos centros públicos de educación primaria e infantil, así como
de enseñanza secundaria y formación profesional reglada. Asimismo, en la ense-
ñanza universitaria las actuaciones previstas son también importantes, destacan-
do la construcción de un nuevo edificio para las Facultades de Económicas y
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Derecho, una biblioteca general y la urbanización del campus.

4.- EL IMPACTO DE LAS AYUDAS EUROPEAS
A CANTABRIA

Aunque, dada la naturaleza de la mayoría de las intervenciones comuni-
tarias y el poco tiempo transcurrido, es prematuro efectuar una valoración del
impacto que en Cantabria han tenido las ayudas estructurales de la Unión
Europea, una consideración general sobre las mismas puede ayudar a compren-
der el papel altamente positivo que las mismas han desempeñado. En este sen-
tido, no puede dejar de reconocerse que tales ayudas han promovido la conver-
gencia real de Cantabria con la media europea, hasta el punto de que en el
momento actual, y de acuerdo con EUROSTAT, la comunidad, dada su mejo-
ría relativa en materia de PIB por habitante, podría dejar de ser considerada
como región del Objetivo1. Pese a que esto pueda llevar aparejada una reduc-
ción de las ayudas estructurales a la región -la cual tendrá lugar, en todo caso,
de forma gradual- el rasgo verdaderamente destacable es el aprovechamiento de
los fondos comunitarios para ascender de forma apreciable en la posición euro-
pea de la comunidad autónoma, con la consiguiente mejoría (aunque todavía
insuficiente) de sus principales indicadores socioeconómicos.

En términos más concretos, las actuaciones desarrolladas hasta 1993 en
las áreas elegibles como Objetivo 2 han permitido avances significativos en
materias tales como las infraestructuras de investigación (dotando del equipa-
miento necesario a las áreas de Informático y Medicina de la Universidad de
Cantabria), las infraestructuras de transporte por carretera (con ahorro de tiem-
po de viaje y mejora de la seguridad) y ferrocarril (con renovación de vías en
varios tramos de la red de vía estrecha), las infraestructuras urbanísticas (con la
construcción, por ejemplo, de un paso inferior, que descongestiona notable-
mente la circulación y mejora la calidad de vida, en el centro de la ciudad de
Santander, las infraestructuras de servicios avanzados de telecomunicación; el
saneamiento de la cuenca del río Besaya, las actuaciones en el Parque de la
Naturaleza de Cabárceno (que se ha convertido en un foco de atracción turísti-
ca y, consiguientemente, en una fuente de ingresos), etc., etc. En conjunto, y
dentro de las intervenciones propias del Objetivo 2, ambos planes operativos
han supuesto una inversión cercana a los 108 millones de ECUs, de los que 35
correspondieron al FEDER, representando una tasa media de cofinanciación del
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32% (28% para el submarco plurirregional y 33% para el submarco regional).

A su vez, las acciones desarrolladas en los municipios cántabros encuadra-
dos dentro del Objetivo 5b se han repartido entre distintos ejes, destacando, en
el submarco plurirregional, las relativas a la diversificación de la actividad eco-
nómica y mejora de las infraestructuras de apoyo, al tratamiento de aguas resi-
duales, a la telefonía rural y a la infraestructura hidráulica e infraestructura ferro-
viaria, con una inversión total de más de 665 millones de pesetas, de los que
cerca de 300 fueron aportados por el FEDER, lo que representa una cofinan-
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ciación del 45%. En cuanto al submarco regional, las intervenciones comunita-
rias abarcaron también numerosos frentes con una subvención total del FEDER
próxima a los 4.600 millones de pesetas, cifra que representa un 123% del gasto
elegible.

En relación con el actual MCA, la valoración de los logros conseguidos es
aún más difícil que para el periodo previo, y ello pese a la existencia de informes
de evaluación intermedia de los dos Programas Operativos, ya que estos infor-
mes sólo plantean tal evaluación en términos de eficacia (o cumplimiento de los
objetivos planeados) y de eficiencia (coste unitario real frente a coste unitario
previsto) pero no de auténtico impacto económico. En este último aspecto, un
dato significativo es, por ejemplo, que del presupuesto de la Diputación
Regional de Cantabria para 1997, los Fondos Comunitarios -cuya principal
función es la de incrementar la inversión pública- suponen el 81,5% del capí-
tulo de transferencias de capital, lo que es representativo de su enorme impor-
tancia.

En todo caso, los Cuadros 12 y 13 ofrecen una perspectiva microeconó-
mica bastante clara de cómo se espera que haya cambiado la situación (en tér-
minos físicos) a finales de 1999 como consecuencia de las intervenciones comu-
nitarias, al tiempo que el Cuadro 14 ofrece una panorámica del grado de ejecu-
ción del MCA a finales de 1997. Algunos resultados concretos, sin embargo, ya
pueden contemplarse, tales como la nueva autovía Bezana-Albericia-Sardinero y
el tramo Sierrapando-Cabezón de la Sal, de la autovía del Cantábrico, la intro-
ducción de la Red Digital de Servicios Integrados, la construcción del nuevo
edificio de las Facultades de Económicas y Derecho, la construcción de un hos-
pital en Torrelavega, etc., etc. En todo caso, y con independencia relativa de
esto, pero claramente vinculadas con el previsible impacto de mejora de la cali-
dad de vida de los residente de la comunidad autónoma, merece la pena resal-
tar dos actuaciones singulares, todavía en fase de ejecución: se trata, por un lado,
del saneamiento de la Bahía de Santander (Encarte 1) y, por otro, de la de recu-
peración urbanística de una parte de la capital, realizada al amparo de la inicia-
tiva URBAN (Encarte 2).
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EL SANEAMIENTO DE LA BAHIA DE SANTANDER

Considerada la obra emblemática de la Consejería de Medio Ambiente y
Ordenación del Territorio del Gobierno Regional de Cantabria, el saneamiento inte-
gral de la Bahía de Santander contabiliza una previsión de inversión global de 14.549
millones de pesetas, financiada en un 80% por el Fondo de Cohesión de la Unión
Europea.

La Bahía de Santander constituye, desde el punto de vista medioambiental, un
ecosistema muy sensible, de alta fragilidad ecológica y de un gran interés biológico y
socioeconómico. En este sentido, el proyecto -que comprende la eliminación de los
actuales puntos de vertido a la bahía y la conducción de aguas residuales hasta una
estación depuradora- supone la solución definitiva de los problemas de saneamiento
y depuración de vertidos de aguas residuales de los municipios de Santander, El
Astillero, Camargo y Santa Cruz de Bezana, aproximadamente un cuarto de millón
de personas, casi la mitad de la población de Cantabria.

Las obras del Plan de Saneamiento Integral de la Bahía de Santander se han
estructurado en tres fases claramente diferenciadas -en función de las zonas afectadas
y de las actuaciones a realizar (colectores para la unificación de vertidos de aguas resi-
duales, estación de bombeo general, emisario submarino, ampliación de la estación
depuradora)- estando previstas la culminación de las obras para el último trimestre de
1999.
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SANTANDER. INICIATIVA URBAN II

Dentro de la iniciativa comunitaria URBAN, la Comisión Europea ha aproba-
do, para España, un programa de regeneración social y económica de quince ciudades,
entre las que se encuentra Santander. Con un periodo de vigencia de tres años (desde
enero de 1997 hasta diciembre de 1999) y con un coste total de 10 millones de ECUs,
financiados el 70% por los fondos estructurales (en especial por el FEDER) y el 30%
restante por el Ayuntamiento de Santander, el proyecto se desarrolla en cuatro barrios
de la ciudad que, ocupados por clases populares (que representan el 8,5% de la pobla-
ción), fueron construidos con un claro afán especulativo, con el consiguiente resultado
de calles estrechas, demasiadas viviendas y falta de espacios libres y equipamientos.

El objetivo del proyecto -cuyo fundamento último es integrar la zona URBAN
con el resto de la ciudad- es triple: la promoción de los recursos humanos mediante la
adecuación de su formación laboral, la mejora física de la imagen urbana y medioam-
biental de la zona afectada y la mejora de la calidad de vida de los ciudadanos. Para con-
seguir estos objetivos el proyecto diseña medidas de actuación en seis frentes, además
del de evaluación, gestión y seguimiento:

1.- Mejora del medio ambiente urbano, con la recuperación ambiental, por ejem-
plo, del talud de la calle Alta como espacio de uso público;

2.- Mejora del tejido económico, con acciones como la creación de centros de ini-
ciativas empresariales, a favor de la artesanía o el comercio; 

3.- Mejora de los equipamientos sociales y culturales, construyendo un gran centro
cívico de carácter social; 

4.- Mejora de los centros de formación, tratando de contar con los equipamientos
necesarios; 

5.- Programas sociales, dirigidos a colectivos desfavorecidos y a entidades de carác-
ter social; y

6.- Programas de formación, que buscan, sobre todo, la integración de los jóvenes
en el mercado de trabajo.

Los resultados que se esperan obtener están relacionados, obviamente, con la
desaparición de los problemas estructurales de la zona, la atenuación de la marginali-
dad, la dotación de equipamientos colectivos, la dinamización económica y la reduc-
ción del desempleo, etc., etc.
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